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EN EL SECTOR RURAL 
La presente propuesta busca que la ofeIta de servicios del sector 
agropecuario tenga una perspectiva de género, es decir, que explícita e 
implícitamente considere las necesidades y los intereses específicos de las 
mujeres campesinas. Igualmente, busca apoyara las mujeres en el proceso 
de organización para que puedan utilizar las herramientas de política y 
demandar decisiones y acciones institucionales que les aseguren el acceso 
y el control de los recursos productivos que requieren para sus trabajos 
así como de los beneficios resultantes de sus labores. 
Para ello, el documento propone identificar los obstáculos específi-
cos que afectan a las campesinas; adecuar las instituciones y capacitar 
directivos y funcionarios para que la formulación y ejecución de los planes 
y proyectos institucionales incorporen de una manera efectiva la perspec-
tiva de género. Así mismo, se propone fortalecer las organizaciones de 
mujeres para estimular una mayor demanda de servicio ante las institucio-
nes del sector, aprovechando mejor los espacios de participación local y 
regional que están creando dentro de la descentralización político-
administrativa del sector agropecuario. 
La justificación de la propuesta se fundamenta en: 
a) La capacidad productiva que posee la población femenina 
campesina, la cual es necesario dinamizar; 
b) La necesidad de asegurar que esa mayor participación de la mujer 
rural en la producción implique un verdadero mejoramiento de sus 
condiciones de vida al eliminar la discriminación negativa de que ha sido 
objeto; 
c) La mayor efectividad que pueden tener las políticas del Estado para 
lograr un crecimiento con equidad, en la medida en que hagan un 
reconocimiento sostenido de la conttibución de la mujer campesina. 
1. LA PROPUESTA 
2. ANrnCEDENTF5 En 1984 el Conpes aprobó los lineamientos de la Política para la Mujer 
Campesina, la cual buscó modificar las condiciones desventajosas de 
participación de la mujer, mediante el acceso a la tierra, el crédito, la 
asistencia técnica, la capacitación y el fortalecimiento de la organización. 
La implementación de los diferentes componentes de la política, 
encontró enormes obstáculos que no habían sido previamente identifica-
dos, pues se carecía de los instrumentos necesarios para hacerles frente; 
la ausencia o falta de investigaciones sistemáticas y estudios de caso 
impedían profundizar en las características del desempeño económico, 
social y cultural de las mujeres en las diferentes regiones del país. 
La política debió enfrentar, además, obstáculos propios de la 
estructura de la economía campesina, que se caracteriza entre otros 
factores, por la insuficiencia o carencia de recursos productivos, así como 
por altos índices de necesidades básicas insatisfechas y bajos niveles de 
ingresos. Circunstancias más agravantes para el caso de la mujer rural. 
El aumento de la productividad y el ingreso propuesto por la 
política se vieron frenados por la reticencia o la sobrecarga de 
trabajo de los técnicos de campo, que difícilmente transfirieron 
tecnologías apropiadas o brindaron la asistencia técnica de manera 
oportuna. Las dificultades adicionales que enfrentaron las mujeres 
para acceder al crédito no pudieron ser removidas: la mayoría de 
las 12.000 mujeres que desarrollan proyectos productivos y de 
generación de ingresos y/ o empleo han debido activarlos con 
recursos propios y no han superado la fase de microproyectos, los 
cuales, obviamente, no han trascendido en el mejoramiento de 
condiciones de vida de las comunidades. 
A pesar de las dificultades enunciadas, las resistencias y los altibajos, 
la temática de la mujer ha ido permeando las diferentes instancias de las 
entidades del sector agropecuario. Igualmente, se ha logrado reconocer 
el papel y el potencial de las mujeres tanto en el desarrollo en general, 
como en la conselvación de los recursos naturales. 
La reflexión crítica sobre la experiencia de la mujer campesina ha 
permitido precisar y dimensionar los obstáculos y diseñar en concordan-
cia, una nueva etapa de políticas, ahora de mayor envergadura, dirigidas 
a enfrentar integralmente la problemática de la mujer colombiana rural. 
Se ha insistido en la especificidad de la población femenina, 
significando que en el proceso de desarrollo, ella enfrenta obstáculos de 
tipo estructural adicionales a los que enfrentan sus compañeros, los cuales 
deben ser confrontados de manera explícita, directa y con medidas de 
alcance diferente, porque las dimensiones culturales subyacentes a la 
subordinación sexual requieren acciones de largo plazo. En este proceso 
es determinante tener en cuenta los siguientes aspectos: 
Este principio sustenta que la mujer ha sido un recurso determinante 
en el desarrollo, aunque por razones de diferente índole se desconoce su 
participación y se ignora el significado social de sus trabajos. Desde este 
ángulo, el problema que se busca confrontar con la política no es el de 
integrarla al desarrollo, sino que se le reconozca y se le trate como el 
agente dinámico de cambio, cuestionando de manera sistemática plantea-
mientos asistencialistas que equivocadamente le confieren un rol secun-
dario, al ignorar que ha sido un recurso real y concreto de crecimiento 
económico y cambio social. La política con perspectiva de género exige 
en primer lugar que se analicen detalladamente los factores que determi-
nan la división del trabajo según el género y su inferencia en el control 
de recursos y beneficios; en segundo lugar, que se tenga en cuenta la 
división del trabajo por sexo, que justifica socialmente los diferentes roles 
y responsabilidades en el hogar, en el mercado laboral y en el espacio 
comunitario, yen tercer lugar, adelantar diagnósticos por sexo del acceso 
y control que tienen las personas a los recursos productivos disponibles 
y de los beneficios que se derivan de sus trabajos. 
Por otro lado se debe también considerar que las mujeres no 
configuran una categoría homogénea, sino que pertenecen a categorías 
heterogéneas según su posición socioeconómica, por lo cual, los intereses 
de las mujeres se cruzan con los de clase. 
Esto significa que las mujeres pobres son más vulnerables en términos 
sociales que el resto de las mujeres y que sus desventajas radican en el 
hecho de ser mujeres por un lado, y de ser pobres por el otro, lo cual 
implica que en la política se dé prelación a las mujeres pobres y que se 
recomiende especialmente atención a las mujeres jefes de hogar, tanto 














En el contexto del plan económico y social 1990-1994, la eficiencia 
es un concepto clave no sólo en ténninos de un incremento sistemático 
de la producción para la apeltura, sino también en relación con el 
funcionamiento del Estado y la sociedad en general. Hablar de eficiencia 
en el marco de una política para la mujer campesina de sectores pobres, 
sin tierra, con vinculación poco transparente al mercado laboral y que 
enfrenta en su desempeño económico y social una serie de obstáculos 
institucionales y culturales, puede ser una propuesta bastante paradójica, 
a menos que se busque aumentar su productividad mejorando sus 
condiciones de vida y descongestionando su agenda de trabajo cotidiano 
y semanal. No se trata de ninguna manera de hacer eficiente a la mujer 
con los recursos precarios que tiene disponibles, sino de mejorar 
sustancialmente estos factores para propiciar una promoción significativa 
de ella y su familia . 
El concepto de eficiencia implica, en términos generales, incrementos 
en la productividad y en télminos específicos de género, significa 
incrementos de la productividad femenina, la cual debe ser estimada 
considerando el producto o selvicio generado por la economía familiar 
y también, los insumos de trabajo doméstico requeridos por todos lo 
miembros del hogar, los cuales son apaltados de manera casi exclusiva 
por las mujeres (suministro de alimentos, salud, cuidado de los niños, 
etcétera). 
Estos insumos que resultan del trabajo doméstico, hacen posible que 
los miembros de la familia realicen sus trabajos remunerados, estudien, 
palticipen en actividades comunitarias y tengan actividades de recreación 
y descanso. 
La eficiencia en télminos de género implica que el incremento en la 
productividad de bienes y selvicios para el mercado y el autoconsumo 
en el hogar, no deben acarrear una intensificación del trabajo 
doméstico, sino que por el contrario, deben liberar tiempo de la mujer, 
para propiciar su desarrollo personal, su participación social, su 
capacidad de decisión e influencia y posibilidades reales de descanso 
y recreación. 
La política busca garantizar que las políticas macroeconómicas y 
sectoriales cubran de manera adecuada a la mujer rural con el fin de 
propiciar un mejoramiento de sus ingresos y niveles de vida y auspiciar 
condiciones de equidad. 
Para lograr dicho objetivo, la política considera cuatro estrategias 
principales: 
a) F01talecer la capacidad del Estado para que la oferta de servicios 
del sector agropecuario responda a los requerimientos de las mujeres 
rurales, con énfasis en la mujer campesina; 
b) Garantizar acceso a las mujeres campesinas a los instrumentos 
contemplados en la política de desarrollo social actuando sobre la ofeita 
de programas y proyectos; 
c) Desarrollar programas de bienestar social que pennitan a la mujer 
campesina mejorar su eficiencia en el trabajo productivo (reproductivo)\ 
d) Promover la organización de las mujeres y su participación en la 
toma de decisiones y de gestión a nivel local y regional, principalmente. 
J La ejecución. de esta estrategia es responsabilidad de los Ministerios de !:Ialud, Educación 
.Y Trabajo, principalmente, en coordinación con elMinisterio de Agricultura y la Consejería 
para lafulll'ntud, la Mujer y la Familia . 
4. OBJETIVOS 
y ESfRATEGIAS 
DE lA POÚI1CA 
5. ÜRGANlZAGÓN 
y ÚPACITAGÓN 
Las organizaciones campesinas han enfrentado, tradicionalmente, 
múltiples problemas de organización interna que debilitan su papel de 
interlocutoras válidos frente al Estado. Este a su vez, ha sido paternalista 
en sus programas de apoyo a las organizaciones y ha mantenido enfoques 
centralistas, lo que ha repercutido en estructuras organizativas relativa-
mente pequeñas. 
En este contexto, y dada la impoltancia que tiene para el Estado la 
interlocución válida en los estamentos representativos de la sociedad civil, 
para asegurar la debida participación de las comunidades rurales en los 
procesos de toma de decisiones sobre su propio desarrollo, la política 
busca apoyar los procesos de organización, capacitación y de apertura de 
espacios de participación campesina, respetando la autonomía de la 
comunidad. 
6.1 Coordinar y asesorar a las entidades del sector agropecuario con 
el fin de adecuar las instituciones en la ejecución de políticas para las 
mujeres campesinas e indígenas. 
6.1.1 Talleres en el Ministerio de Agticultura y en las entidades del 
sector para hacer conocer las políticas de mujer mral. 
6.1.2 Capacitación a los funcionarios de los niveles nacional y regional 
en las orientaciones de la política. 
6.1.3 Asesoría para la realización de los diagnósticos institucionales 
y las propuestas de ajuste en las actividades del sector. 
6.1 .4 Asesoría a las entidades en la reestmcturación de entidades para 
la creación de oficinas de atención a la mujer mral. 
6.2 Coordinar y asesorar a las organizaciones campesinas y organi-
zaciones no gubernamentales que desarrollan programas y proyectos 
relacionados con las mujeres campesinas o indígenas para que participen 
en el desarrollo de la política de la mujer mral. 
6.2.1 Realización de talleres con organizaciones campesinas y 
comunitarias para hacer conocer la política de mujer mral y definir una 
estrategia de acción conjunta. 
6.3 Coordinar y dirigir el proceso de programación, evaluación y 
seguimiento de los programas y proyectos a través de los cuales se ejecuta 
la política para la mujer mral. 
6.3.1 Talleres para unificar criterios de planificación y gestión con 
perspectiva de género. 
6.3.2 Diseño del sistema de evaluación y seguimiento. 
6.3.3 Coordinación con la Consejería para la Juventud, la Mujer y la 
Familia con otras entidades para la promoción y apoyo de proyectos de 
generación de empleo y/ o ingresos. 
6.4 Promover y fortalecer una descentralización efectiva de la ejecución 
de la política para la mujer mral. 
6. '5 Diseñar instrumentos para el desarrollo de la investigación 






6.5.1 Análisis de diagnósticos existentes. 
6.5.2 Definición y promoción de estudios e investigaciones. 
6.5.3 Diseño del estudio "Línea de Base" para conocer la cobertura de 
atención. 
6.6 Coordinación con el sector social (salud, educación, vivienda, 
trabajo, ICBF, etc.), para propiciar la adecuación de servicios que den 
respuesta a las necesidades específicas de las mujeres campesinas e 
indígenas y a sus familias. 
6.7 Coordinar un programa de difusión a través de medios masivos de 
comunicación. 
6.8 Coordinación con otras Políticas y Programas del Estado. 
El equipo del Ministerio de Agricultura debe garantizar la articulación 
de la Política de Mujer Rural a otras políticas y programas estatales 
relacionados, a través de compromisos puntuales. Debe asegurarse la 
coordinación con la Política Integral para la Mujer en el Desarrollo, la 
Política de Desarrollo Rural Campesino, el Programa de Desarrollo 
Institucional, PDI, los Programas del Fondo de Solidaridad y Emergencia 
Social y el Programa de Modernización y Diversificación del Sector 
Agropecuario. 
Es necesario definir y concretar la asignación de recursos adicionales 
en el presupuesto del Ministerio de Agricultura. Así mismo, se debe 
gestionar la consecución de recursos de Cooperación Técnica Internacio-
nal (FAO, IICA, Unicef, BID, CEE, etc.). Adicionalmente, se podría 
gestionar la reasignación de recursos actualmente asignados a programas 
cuya ejecución se encuentra retrasada y que tengan objetivos similares. 
Con base en los resultados de los estudios institucionales, las entidades 
deberán asignar los recursos necesarios para atender las demandas 
específicas de las mujeres campesinas e indígenas en los programas y 
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